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CARTA MCC BRASIL -  SEPTIEMBRE 2011  (Nº 145)

Contigo está la Sabiduría que conoce tus obras y estaba presente cuando creabas el ,mundo; ella sabe lo que

te agrada y lo que es conforme a tus pensamientos.

Envíala desde los santos cielos, mándala desde tu trono de gloria, para que trabaje conmigo, y yo sepalo que te agrada.

Ella me guiará prudentemente en mis empresas y me protegerá con su poder.  (Sb.9 9-11)

Muy queridos hermanos y hermanas, discípulos y discípulas, oyentes todos de la “Palabra divina que se hace Palabra humana”:

Entre las numerosas citas de referencia al MES DE LA BIBLIA (en la Iglesia de Brasil, es el mes de Septiembre), mes de la Palabra y de la Sabiduría de Dios, ¿porqué no recordar esta cita, aunque un poco larga, del Libro de la Sabiduría, del Antiguo Testamento que en forma velada, aparece en el Nuevo? Se trata de una bellísima cita del AT sobre la “sabiduría” que simboliza al Verbo del Padre, Jesucristo encarnado en lo humano, y de la acción del Espíritu Santo. Les propongo, pues, que en estos breves párrafos hagamos una reflexión sobre la Cristología de la Palabra del Padre.
El tema está desarrollado en el contexto de la Primera Parte de la Verbum Domini (VD). “El Dios que habla” en el sexto párrafo, “Cristología de la Palabra” (11 al 13) cuya lectura aconsejo vivamente para que todos puedan ubicarse sin necesidad de volver a repetir  las citas.

1. La Palabra del Padre en la Encarnación del  Verbo. Durante algunos siglos “Dios habló con su pueblo escogido, por medio de los profetas y a el se reveló como el único Dios verdadero y vivo, con palabras y obras”.  Siempre se manifestó como un Dios dispuesto al diálogo y al perdón, aunque se manifestara como un Dios distante, más juez que padre. Ahora, por medio de la persona de Jesús que se encarna, envía su propia Palabra. Así lo expresa el Papa: “Aquí la Palabra no se expresa primariamente en un discurso, en conceptos o reglas; sino que nos vemos colocados delante de la propia persona de Jesús. Su historia, única y singular, es la Palabra definitiva que Dios dice a la humanidad”. Y, después de estas palabras tan propias del diálogo del Padre con la humanidad, aparecen otras llenas de profundos significados para nuestra reflexión de cristianos, tal vez rutinarios o tradicionales, esto es, cristianos por costumbre y no por convicción: De aquí se comprende por qué motivo, “al inicio de ser cristiano, no hay una decisión ética o una gran idea, sino el encuentro con un acontecimiento, con una Persona que da a la vida un nuevo horizonte y, de esta forma, el rumbo decisivo” La renovación de este encuentro y de esta conciencia genera en el corazón de los fieles la maravilla por la iniciativa divina que el hombre, con sus propias capacidades racionales e imaginación, jamás habría podido concebir”.  Y la llave de oro que sella este párrafo debería ser objeto de nuestra más profunda admiración: “La fe apostólica testimonia que la Palabra eterna Se hace uno de los nuestros. La Palabra divina se expresa verdaderamente en palabras humanas”.  Al mismo tiempo debería resonar en cada uno de nosotros una pregunta insistente: ¿Con qué atención usted escucha la Palabra  y la deja resonar en su corazón y en la práctica de su vida?

2. La historia humana del Verbo y la realización de los misterios de la salvación.  Luego en el inicio de este párrafo, llama nuestra atención una expresión cargada de significado, que huye de las formas habituales de hablar de Jesús-Palabra: “El Verbo se ha abreviado”.  Citando la tradición de los antiguos Padres de la Iglesia y recordando algunos otros pasajes de la Escritura (por ejemplo, “El Señor ha cumplido su palabra y la ha abreviado” Is 10,23, Rm 9,28), la VD nos pone delante de una realidad que yo llamaría de conmovedora: “El propio Hijo y Palabra, es el Logos: la Palabra eterna se hace pequeña; tan pequeña que cabe en un pesebre. Se hace niño para que la Palabra pueda ser comprendida por nosotros” Desde entonces la Palabra ya no es apenas audible, no posee solamente una voz; ahora la Palabra tiene un rostro, que, por eso mismo podemos ver: Jesús de Nazareth”. Y ¿Porqué “conmovedora”? Muy simple su comprensión: porque no hay necesidad de estar imaginando cómo sería el rostro de Jesús (interpretada tantas veces, con trazos tan extraños como las ideas de quien las retrató), porque es suficiente que escuchemos y nos interioricemos de la Palabra para saber cómo es Jesús. ¡Hoy! ¡Ahora! ¡En mi! ¡No en mi prójimo!
      En seguida la VD llega  de otras maneras que el Padre usa para manifestar Su Logos, Su Palabra y llega al Misterio Pascual, escrito así, con mayúscula, refiriéndose al misterio de la Cruz, al silenciamiento de la Palabra: “Por fin, la misión de Jesús se cumple en el Misterio Pascual: aquí nos vemos colocados delante de la “Palabra de la Cruz” (1Cor 1,18) El Verbo enmudece, se torna en silencio de muerte, porque El dice hasta callar, nada retengo de lo que debía comunicar. Sugestivamente los Padres de la Iglesia, al contemplar este misterio, colocan en los labios de la Madre de Dios esta expresión: “Está sin palabra la Palabra del Padre, que hace a toda criatura que habla; sin vida están los ojos apagados de Aquel a cuya palabra y acento se mueve todo lo que tiene vida. Aquí verdaderamente se nos comunica el amor “mayor”, aquel que da la vida por los propios amigos” (cf. Jn 15,13) . Cerrando este párrafo, la VD sintetiza la Palabra en la figura de “La Luz del Mundo”: “Desde el inicio, los cristianos tuvieron conciencia de que en Cristo. La Palabra de Dios está presente como Persona. La Palabra de Dios es la luz verdadera de la que el  hombre tiene necesidad. Si, en la resurrección, el Hijo de Dios surge como Luz del mundo. Ahora, viviendo como El y para El, podemos vivir en la luz.”
    Pregúntese ahora, hermano mío, hermana mía: ¿De verdad, la Palabra-Jesús-Luz ilumina el camino de su vida?  ¿O usted se deja invadir por otros focos que, de repente , se van apagando?

3. El corazón de la “Cristología de la Palabra”.  El Misterio Pascual, conforme a VD, realiza la unidad del proyecto de Dios con el Verbo Encarnado. Por eso, el mismo Misterio Pascual está puesto como el “corazón de la Cristología de la Palabra”: “En el Misterio Pascual, se realizan “las palabras de la Escritura, esto es, esta muerte realizada “según las Escrituras” es un acontecimiento que contiene en si mismo un logos, una lógica: la muerte de Cristo testimonia que la Palabra de Dios Se hace totalmente “carne”, “historia” humana” … De este modo San Pablo, transmitiendo fielmente la enseñanzas de los Apóstoles ( 1Cor 15,3) destaca que la victoria de Cristo sobre la muerte se verifica a través de la fuerza creadora de la Palabra de Dios. Esta fuerza divina proporciona esperanza y alegría: tal es, en definitiva, el contenido libertador de la revelación pascual. En la Pascua, Dios Se-revela a Si mismo juntamente con la fuerza del Amor Trinitario que aniquila las fuerzas destructoras del mal y de la muerte”.
  Por fin, para que mis lectores puedan degustar todo el sabor delicioso del tema, no resisto el no transcribirles sus últimas frases: Así, recordando estos elementos esenciales de nuestra fe, podemos contemplar la unidad profunda entre creación y nueva creación y de toda la historia de la salvación en Cristo. Recorriendo una imagen, podemos comparar el universo con una partitura o un libro – diría Galileo Galilei – considerando como la “obra de un Autor que se exprime a través de la “sinfonía de la creación. Dentro de esta sinfonía, pronto aparece aquello que en lengua musical se llama, un “solo”, un tema confiado a un solo instrumento o a una sola voz; y es tan importante que de él depende el significado de la obra entera.  Este “solo” es Jesús (…). El Hijo del Hombre compendia en Si mismo la Tierra y el Cielo, la Creación y el Creador, la carne y el Espíritu. Es el centro del universo y de la historia, porque el Él se unen sin confundirse el Autor y sus obras”.

A todos mi abrazo fraterno, deseándoles un iluminado Mes de la Biblia- Palabra de Dios con María “Mater Verbi et Mater laetitae” – Madre de la Palabra y de la alegría.
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Padre José Gilberto Beraldo

Equipo Sacerdotal del Grupo Ejecutivo Nacional

                                                                                    MCC de Brasil  
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� En la Carta de Febrero de este año ya se hace referencia a la Exhortación Apostólica Post-Sinodal VERBUM DOMINI del Papa Benedicto XVI.





